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EL TERROR ES NUESTRO ACICATE 


¡IMPOTENTES! 


Los procedimientos inquisitoriales 
puestos en práctica por el vetusto y 
clerical gobierno de España, persiguien- 
do, encarcelando y asesinando 4 hom- 
bres que además de cultos eran honra- 
dos, porque ponían á la disposición de 
la enseñanza, todo su talento y sus pro- 
pios recursos, le valió al gobierno de 
España el calificativo de asesino. 

El crímen jurídico cometido en la per- 
sona de Francisco Ferrer Guardia, le- 
vantó una ola de indignación en todo el 


mundo civilizado, que-dió al traste con * 


el gabinete que presidía el infausto Mau- 
ra—y se cuenta que el mismo rey se 
sintió abochornado y hasta tuvo su mo- 
mento de indignación reprochando á 
Maura por haberlo comprometido en 
tan siniestro y repugnante crimen. 

Y es que la humanidad que piensa se 
resiste á pagar con la negra ingratitud á 
los que desinteresadamente trabajan por 
la causa de su bienestar y por eso se in- 


- digna y clama contra los vampiros que 


se beben su sangre. 


Pero cuando la Humanidad, confiada 
en que aquella protesta que con su es- 
truendoso eco conmovió y afrentó con 
la ignominia á todos los tiranos, creyó 
que los Mauras se habían sepultado en 
el abismo despreciable donde mora la 
perversidad, para vergiienza y sonrojo 
del espíritu progresista á que ha llegado 
la Humanidad, gracias á los torrentes 
de sangre generosa derramada en aras 
del progreso Mundial; surje otro Maura 
y otro gabinete negro y clerical, con ca- 
pilla propia en el palacio, donde se oye 
la misa para escarnecer más aún á una 
' religión que dice ser todo amor. 

El actual Presidente de esta Repúbli- 
ca y su gabinete negro, dignos suceso- 
res y representantes del gabinete Maura, 
quieren reproducir la escena trágica, 
repugnante y nefanda que cubrió de ver- 
gilenza la conciencia de aquellos mons- 
truos ávidos de sangre; pretendiendo 
dar un zarpazo más sobre las conciencias 
honradas. Quiere comprometer el buen 
nombre de este pueblo generoso en el 
que ni aún en tiempo del coloniaje, los 
gobernantes más perversbs dieron lugar 
4 un escándalo mundial, persiguiendo 4 
los hombres que consagraban energías 
á la causa del saber. 

¿Acaso ha olvidado el Presidente Gó- 
mez y su negro gabinete que el pueblo 
de Cuba fué uno de los que se unió á la 
protesta mundial por el fusilamiento Fe- 
rrer y la injusta persecución que en Es- 
paña se hizo contra los educadores laicos 
y las escuelas libres? 

No existiendo en la Constitución de- 
mocrática de este pais ninguna disposi- 

-ción por la cual la enseñanza esté limi- 
tada áun patrón sujeto á leyes que obli- 
guen al maestro á sujetarse á Él, y exis- 
tiendo además la libertad de eultos, la 


de pensamiento, hablado y por escrito, 


consignados en la Constitución, no se ex- 
plica como pretendan llevar la persecu- 
ción al lugar más sagrado donde sacia 
el hambre de saber el ignorante, con el 
pan de la enseñanza, 


Podemos con orgullo jactarnos que 
los hombres de saber y altruistas de es- 
te pueblo no tolerarán esos hechos es- 
candalosos que inevitablemente redun- 
darían en perjuicio del buen nombre que 
este hermoso y hospitalario pais tiene 
conquistado como'el que más humano 
y abierto siempre á toda idea que tienda 
al desarrollo intelectual que informa el 





progreso de las ciencias positivas y mo- 
rales. 

¡José Miguel: la Dignidad humana te 
contempla desconfiada y espera velando 
tu proceder para lanzarte al rostro, si 
llevas tu obra de persecución á las escue- 
las, el anatema que sonrojó al gobierno 
español, y recuerda que si en aquella fe- 
cha luctuosa, hubo un pretexto por la 
semana sangrienta, para justificar el ne- 
fando crímen, lo que aquí suceda no en- 
contrará disculpa, pues se pretende lle- 
var á cabo bajo una era de paz en la 
que ni siquiera se vislumbra el más leve 
peligro para la tranquilidad pública! 

Luchen en buena hora los partidos 
políticos por el poder; persíganse con 
saña fiera por escalar un puesto público; 
que ya sabemos que esa escena se viene 
repitiendo durante muchos siglos y que 
ha producido millones de víctimas; pero, 
respétese á los hombres pacíficos y hon- 
rados que sustentando ideas contrarias 
á las vuestras, fian su triunfo en la edu- 
cación, por la cual esperan inculcar una 
ética, que sirva de base en el mañana á 
una moral Social que descanse en el 


| amor y la justicia amparados en los de- 


rechos que vosotros mismos que hoy 
gobernais conquistásteis en los campos 
de batalla con vuestra sangre, y por cu- 
yo heroismo la humanidad os distingue 
y respeta; pero que una vez en el poder, 
dueños ya de la fuerza, manchan su lim- 
pia historia convirtiéndose en dictadores 
6 malvados. 

El mundo intelectual tiene fijas sus 
miradas en el proceder del gobierno de 
Cuba en estos momentos y en cada con- 
ciencia honrada existe el recelo. 

Los gobiernos más poderosos no han 
podido ahogar en sangre la marcha pro- 


gresiva de los pueblos; y no ha de ser 


este el nico que se escape de la ley ine- 
xorable del progreso, pues sobran aquí 
hombres dignos quesabrán elevar la pro- 
testa y agitar hasta conmover al mun- 
do, para demostrar á la soberbia guber- 
namental su manifiesta impotencia. 


A MIS COMPAÑERAS 


No he podido resistir el deseo de di- 
rigirme á los seres de mi sexo con el 
objeto de discurrir acerca de la actitud 
que nosotras las mujeres debemos de 
asumir en cuestión tan importante como 
la lucha de clases que tan-atareados trae 
á nuestros compañeros. 

Yo me congratulo infinitamente que 
entre nosotras existan dos mujeres que 
han sabido colocarse en el lado digno y 
que con sus plumas hayan dado ejem- 
plo de energía, atacando sin miedo al 
gobierno, arbitrario como todos los de- 
más, que ha sembrado el dolor en va- 
rios hogares pobres. 





Nuestra ayuda moral y material es de. 


suma necesidad, tanto para la propa- 
*ganda de nuestro ideal, como para las 
luchas que surjan aquí en Cuba. 

Ahí tenemos el ejemplo de la revolu- 
ción de Cataluña, en donde las mujeres 
tomaron participación directa mostran- 
do energía y valor inconcebible. | 

Ahí tenemos las nihilistas de Rusia, 
esas indomables luchadoras que ponen 
su cuerpo valientemente contra las ba- 
las de la soldadesca imbécil. 

Y millares de ejemplos que podía ci- 
tar, comprobando irrefutablemente mi 
tesis de la pura necesidad que tenemos 
las mujeres de tomar parte en en la lu- 


_cha de nuestras ideas, que sostienen 


aquí, en Cuba, nuestros compañeros, 


para darle mayor empuje y realzar más 
la,propaganda anarquista. 

Yo hago un llamamiento por el inte- 
rior de la isla 4 todas las compañeras, 
mejor dicho, á todas las mujeres, para 
que por medio de nuestro periódico ha- 
gamos una campaña digna y seria con 
el exclusivo objeto de demostrar que, 
aquí, en Cuba, habemos mujeres capa- 
ces de afrontar todas las vicisitudes de 
la lucha, y que el ideal de Kropotkine, 
de Malato, de Lorenzo y de otros mu- 
chos, se ha arraigado profundamente 
en nuestros corazones. 

¡Demostremos al gobierno de Cuba 
que los tiempos de la inquisición no 
pueden resucitar, porque el elemento 
que se desenvuelve hoy en la vida es 
muy diferente al pasado, que las muje- 
res se han desprovisto del fanastimo de 
la religión y que ocupan hoy un lugar 
preferente en la vida de. la civiliza- 
ción!. . . 

María ALARCÓN. 








¡BIEN POR GERARDITO 
MACHADO! 


Estamos de enhorabuena los anar- 
quistas, porque el autocrático y dicta- 
dor Machadito está resultando incons- 
cientemente el gran propagandista de 
nuestro ideal de saneamiento universal, 

Indivíduos que jamás les había preo- 
cupado el conocimiento del anarquismo, 
están tomando gran empeño en estudiar- 
lo para poder discutirlo, sin embargo, 
algunos tímidos faltos de sentido común, 
cuándo oyen hablar de anarquistas se 
preguntan si todavía quedan anarquistas 
en Cuba, sin darse cuenta que, mientras 
haya miseria y axplotación, bandidaje 
legalizado por leyes absurdas, mientras 
haya militarotes y gobernantes, habrá 
anarquistas; no solamente en Cuba sino 
en todo el Globo terráqueo. 

El progreso avanza rápidamente y los 
necios que pretendan (vanamente) inte- 
rrumpir su vertiginosa carrera serán irre- 
misiblemente aplastados, sin que por 
ello disminuya su marcha. 

¿Qué puede esperarse de una Repú- 
blica que está gobernada militarmente, 
confundida la táctica de matar con la 
práctica de administrar un pueblo? No 
podía dar otros resultados que la implan- 
tación de la dictadura al igual que han 
hecho todos nuestros antecesores go- 
bernantes. 

Recientemente en Portugal Jao Fran- 
cisco usando los mismos ó parecidos 
procedimientos dictatoriales solo consi- 
guió apresurar el advenimiento de la 
República dando en tierra con la jesui- 
tica y corrompida monarquía; nosotros 
no creemos en paliativos republicanos, 
no nos detendremos en republicanismo 
ni socialismo autoritarios, hasta vivir la 
vida del anarquismo. 

Ahora que si los actuales dobimintes 
cubanos no quieren en este país de ne- 
greros otros ideales que los que encie- 
rran en el estómago, que no haya socia- 
lismo ni anarquismo, tomen las precau- 
ciones siguientes: Ordenen inmediata- 
mente la instalación de un moderno y 
potente aparato radiográfico en cada 
puesto de desembarque, teniendo forzo- 
samente el inmigrante que dejarse exa- 
minar interiormente hasta lo más recón- 
dito de sus entrafías para que las babosas 
gubernamentales puedan precisar quie- 
nes están inoculados por el virus anár- 
quico, y los que así resulten, reembár- 








queseles inmediatamente, no permitien- 
do la entrada en el territorio más que á 
explotadores infames de todas castas y 
á aquellos que la radiografía demuestre 
mansedumbre y resignación de bestia; 
y los que actualmente residen en el cu- 
bano suelo, sean nativos Ó extranjeros, 
déseles pasaporte gratis para el otro 
mundo, como ya lo hicieron con algunos. 

Los pueblos, para que sean prósperos 
y felices necesitan tener retrógadas go- 
bernantes que obren con las pezuñas de 
las patas traseras y piensen con el estó- 
mago; que sus cabezas, en lugar de ser 
centros sensitivos se conviertan en depó- 
sitos de materias fecales. 

Si el ideal anarquista es utópico é 
irrealizable como vosotros decís, pero 
que no demostráis, ¿por qué tanta 
obstinación en detener su agigantada 
marcha? 

Bien por el infanticida Machadito y 
comparsa, y vamos á ver como pueden 
librarse del anarquismo, y si llegan á 
conseguir detener su marcha arrollado- 
ra, ya que tantos otros no menos tiranos 
que vosotros, pero más astutos, no han 
podido realizarlo aunque siempre apo- 
yados por la fuerza en lugar de la razón 
y la verdad qúe todo lo vencen. 

¡Arriba criollo, sigue arrastraudo víc- 
timas, que, la Historia proletaria tiene 
dispuestas siempre varias páginas en 
blanco, donde reseñar los inquisitoriales 


procedimientos que hasta el presente 


habéis aplicado, así como tampoco fal- 
tará una mano justiciera que te convier- 
ta en una informe masa inerte! 

No te detengas, que el tiempo es cor- 
to; concluye tu obra destructora antes 
que te alcance la que todo lo iguala y 
no respeta privilegios; así llegarás á ha- 
certe popular por tus infamias. 


DonNeEca. 








A LOS HIJOS 
DEL PUEBLO 


Padecemos la más vergonzosa de las 
situaciones gubernamentales que jamás 
pueblo alguno pudiera padecer. Ante el 
excepcional descaro con que se estable- 
ce la distinción y el privilegio en una 
república tan preconizada democrática 
liberal, ya no quedarán mentecatos bas- 
tante ciegos para seguir creyendo en la 
tan desacreditada frasesita de que en 
Cuba «no hay problema societario pro- 
piamente dicho». 

Aquí existe, y acaso con tanta más 
intensidad que en otras partes por cuan- 
to que en lo íntimo de la excepcional- 
mente hipócrita sociedad cubana (de la 
que el pueblo es víctima y no parte) 
late el más feroz de los sentimientos 
reaccionarios democráticamente disfra- 
zado. 

¿Se quiere demostración más incon- 
testable que la de la rectificación de la 
expulsión de los Villaverde? 

Se les expulsa de aquí por Berniciosos; 

y por la misma causa, según el mismo 
as, fúeron expulsados anterior y 
posterior á ellos, catorce compañeros 
nuestros socialistas y anarquistas, Pero 
ese gobierno que procedió con tan exe- 
crable brutalidad en nombre de la repú- 
blica, y de la patria, reconoce ahora que 
su procedimiento fué injusto y vuelve 
por los sagrados fueros de la justicia es- 
carnecida, pero. . . resulta que los 
hijos del pueblo somos indignos de ella 
y solo resplandece para los periodistas 
de la burguesía. 


Y nos consta que estos periodistas lo 
atacaron cual los más furibundos libelis- 
tas; le dijeron todo lo que había que de- 
cirle como gobernantes y como hom- 
bres: Los Villaverve fueron insignes 
aplicando á la verdad desnuda: no hubo 
pluma anarquista sobre la profunda sep- 
sia administrativa de acción tan antisép- 
tica como la de esos señores que tan 
terriblemente supieron hacer un solo es- 
pecífico de la crítica y el libelo. 


Pero si fueron terribles contra el go- 
bierno, no fué, ni será jamás en defensa 
del pueblo, sino de esa otra rama de la 
burguesía que aspira al gobierno, no 
para ser consecuente con su crítica 
de hoy, sino para hacer lo mismo 
Ó quizá peor aunque de diferente ma- 
nera. 

Por eso atacan al ladrón, pero no al 
robo; atacan al gobierno pero dejan in- 
tangibles las instituciones que son el 
medio de robo y el instrumento de opre- 
sión. Llaman al pueblo á las luchas po- 
líticas, no para libertarlo, sino para no 
dejarle tiempo á pensar 6 á ser influido 
por un pensamiento reivindicador. Y 
así como en el orden económico lo re- 
vientan haciéndole producir excesiva- 
mente el bienestar inmerecido que dis- 
frutan mientras él gime en la indigencia, 
en el político hácenle constituir la fuerza 
del contingente arrollador que sacará 
triunfante el derecho del señor, mientras 
él se degenera en la esclavitud. 


¿Qué prueba sinó, el partido conser- 
vador utilizando la fuerza de ese gran 
elemento trabajador que le dá el empuje 
para imponer la rectificación de la ex- 
pulsión inícua de los Villaverde, mien- 
tras omite su acción respecto de la 
expulsión igualmente inícua de los tra- 
bajadores? Como partido de oposición 
su error es grande, pues que proclama 
su carencia de elevación de espíritu para 
administrar justicia cuando sea gobier- 
no. Sus grandes hombres, brillan desde 
su altura como esclarecidos hipócritas 
que combaten 4 un gobierno con cuyos 


procedimientos están de acuerdo, para 


halagar á un: pueblo sobre el cual pre- 
tenden enseñorearse. 

¿Y los liberales? , . .su actitud pu- 
ramente parlera y su hábilmente ama- 
nerado lenguaje aún no nos los presenta 
mejores que á los conservadores: el go- 
bierno de José Miguel será políticamen- 
te el adversario común, pero es en rea- 
lidad la encarnación misma del senti- 
miento de la sociedad cubana. 

Por eso mientras los burgueses ex- 
pulsados retornan satisfechos á sus ho- 
gares, con más brío si cabe, para flagelar 
de nuevo, el delirio de persecución del 
pobre diablo exaltado de labriego á dic- 
tador, se intensifica como por un miste- 
rioso estímulo contra los nuevos ideales 
con ese mismo espíritu de ferocidad con 
que los pueblos bárbaros de la antigiie- 
dad miraban el florecimiento de la civi- 
lización: y un nuevo zarpazo amenaza 
de muerte al Centro Racionalista con 
que un puñado de abnegados quisieron 
salvar ante la historia la dignidad de la 
Cuba contemporánea. 

Cuando protestábamos del fusilamien- 
to de Ferrer, ya lo predecíamos á los 
ilusos de nuestra fementida libertad: 
«Cubanos: no creáis que Ferrer fué ase- 
sinado porque España es la tierra de la 
injusticia; la injusticia es universal y no 
tiene patria; y si allá se personifica bajo 
el nombre de Alfonso XIII, Maura 6 
La Cierva, aquí se llamará de otro mo- 
do. Avancemos en el camino de nuestra 
historia, tratemos de dar forma práctica 
á nuestro derecho y veremos como por 
ley de herencia y común naturaleza el” 
hijo de gato caza ratón», Esto lo decíamos 
recordando á nuestros inolvidables Ca- 
sañas y Montero. 

Y la predicción secumple. Y el mons- 
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tro aparece , . . ¿Quiénes son las víc- 
timas? 

En todos los tiempos los liberticidas 
necesitaron un pretexto previo para jus- 
tificar sus crímenes, Aquí el pretexto es 
la patria. Las víctimas son los F. G. 
Sola, los Casanovas, Aguiar y otros 
dignos trabajadores que supieron llenar 
el vergonzoso vacío que en torno de 
nuestras mujeres (¡nuestras hermanas, 
nuestras madres y nuestras hijas!) « . . 
dejaron los patrioteros en aquellos días 
en que por reclamar á los industriales 
lavanderos una tarifa menos infamante 
para su dignidad de trabajadoras, fue- 
ron injuriosamente calificadas de: «¿chan- 
¿letudas!, ¡horizontales!, ¡negras!», cual 
si reclamasen una tarifa de lenocinio y 
tener la piel negra fuera sinónimo de 
burgués. L 

Y levantaron viriles su protesta den- 
tro del círculo de hayonetas que contra 
ellas formaban nuestros hermanos en 
defensa de esos industriales, antiguos 
voluntarios, pedidores de la sangre y la 
cabeza de los estudiantes; acérrimos 
weyleríianos y aventureros rapaces y sin 
conciencia, soñadores de la reconquista. 

Y brazo con brazo, como hombres y 
no como patrioteros, marcharon con 
ellás hasta las prisiones (Riestra y otros) 
contra esos sus compatriotas defendidos 
por nuestros hermanos uniformados bajo 
los pliegues dela . . . gloriosa bandera 
contra la cual rugieron con toda la ener- 
gía de sus corazones y todo el poder de 
su oro, y á la cual desprecian tanto co- 
mo explotan. 

Conviene repetir que como hombres 
y no como patrioteros, porque ellos no 
son, sépalo así el pueblo cubano, los re- 
presentantes de la raza conquistadora 
de la vieja España, sino la especie profé- 
tica de la raza libertaria, de la España 
Nueva universalista, sin Dios ni amo, 
que invaden al mundo no para domi- 
narlo, sino para esparcir por todas par- 
tes su hálito de regeneración. 

Son los continuadores, los discípulos 
de aquellos dignísimos hijos de la Barce- 
lona heróica y progresista, que caían (1) 
llenos de gloria en los fosos de Mont- 
juitch bajo el plomo asesino del execra- 
ble Cánovas, predicando que la revolu- 
ción cubana era una causa justa, que el 
pueblo español no debía tomar las ar- 
mas para combatirla, sino para emanci- 
parse de los tiranos que los mandaban 
contra ella, y que gritaban ¡Viva Ma- 
ceo! mientras muchos que viven á la 
sombra del expulsador y aplauden las 
expulsiones, vestían uniforme, comían 
rancho, conquistaban mujeres á la sol- 
dadesca, Ó se escondían cobardemente 
en sus guaridas . . . (2) 

Ellos no pertenecen, pues, Áá ninguna 
bandera, porque aman á toda la tierra. 
La humanidad es su familia, la Justicia 
es su lema y el mundo su patria: por 
eso no hay gestión diplomática ni par- 
tido político para ellos. 

Reclamémosles los trabajadores, que 
nos va en ello nuestra dignidad. 


G. C. 








LOS ALBORES 
DE LA REVOLUCION 


Atravesamos por el centro de un caos 
político. El furor de los gobernantes 
ahoga al pueblo con el lazo homicida de 
la tiranía y lo apalea con el tolete del inso- 
lente policía y el machete del guardia ru- 
ral. De un extremo á otro de la isla se oye 
una protesta sorda, una indignación la- 
tente y un malestar general. Y bajo el 
aspecto general de estos abusos, de es- 
tos atropellos y de ese poco respeto al 
pueblo humillado y sufrido, no es aven- 
turado decir que atravesamos una épo- 
ca muy parecida á la del pueblo francés 
en vísperas de la revolución que culmi- 
nó en saber demostrar á la faz del mun- 
do, su fuerza irresistible cuando es cons- 
tantemente provocado por la desmedida 
soberbia de sus tiranos y que supo po- 
ner como ejemplo la forma de aplacar el 
orgullo y la vanidad de un imbécil lla- 
mado Luis XVI, que su fatuidad le ha- 
bía hecho creer dueño y señor de aquel 
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pueblo hambriento y miserable, al que | 


tenía sometido bajo el tacón de sus 
botas. 

Y fué necesario el gobierno de aquel 
imbécil y su cohorte de mesalinas y 
bandidos, para excitar el sistema ner- 





(1D) El 14 de Mayo de 1896. 

(2) Con la campaña purificadora de 
los veteranos, 4 RR, Corzo y otros tahures 
aplaudidores de expulsiones no les debe 
llegar muy bien la camisa al cuerpo, pues 
no huele nada bien cuanto se les remueve 
de su historia de cubano. 


vioso de la burguesía y el pueblo fran». 


cés. Pero, aquellos derechos por los que 
luchó aquel pueblo heróico, le fueron 
conculcados otra vez por la burguesía 
imperante, comprendiendo aquél el es- 
camoteo de sus libertades. Y héte aquí 
que el espíritu de rebeldía resurge en 
todos los pueblos dispuestos á reivindi- 
car su manumisión completa, es la fuer- 
za arrolladora que crece y avanza, ante 
la cual tiemblan todos los tiranos y los 
verdugos del orbe, La Revolución So- 
cial de los oprimidos contra los opreso- 
res, la que hará de esta sociedad de an- 
tagonismos é intereses, una comunidad 
de hermanos dispuestos al mutuo apoyo, 
á cooperar todos á la obra común y fe- 
licidad humana y á la confraternidad 
Universal. 


E, M. 








CRÓNICA 


APUNTES DEUN VIAJE FORZOSO 





En un camarote, abarrotado de fardos 
y baules, nos han encerrado hasta que 
el «Frankevald» traspase la punta del 
Morro. Un alemán mofletudo, sonriente 
y amable, chapurrea una excusa. Lo en- 
tendemos perfectamente. Nos dice que 
ellos tener mocha responsabilidad... 
mochos durros tener que pagar si alguno 
de nosotros llegara 4 fugarse... Nos 
permitimos dudar un poco de las pala- 
bras del marino y sonreimos irónicamen- 
te. Un formidable ruido de cadenas nos 
indica queel ancla seeleva. El barco em- 
pieza á desperezarse lentamente. Por la 


_Claraboya de nuestra cárcel flotante ve- 


mos el mar, límpido, sereno, las barqui- 
llas, los ennegrecidos pontones del car- 
bón, los edificios de la Cabaña... Al fin, 
el Morro, el inmenso Océano, luego... 
Si á los tiburones no les agradase-tanto 
la carne de críalura, alguno de nosotros 


hubiese intentado un sal/ífo. ¡Siempre * 


el miedo adherido á esta miserable es- 
tructura orgánica, como si fuese el pri- 
mordial elemento de la vitalidad!... 

Se nos concede la libertad, com la ca- 
sa por cárcel, y subimos á cubierta, an- 
te la espectación de unos pocos viajeros 
que nos miran asombrados. Y somos 
diez, diez hombres, diez expulsados, 
diez montones de carne humana, factu- 
rada como mercancía peligrosa por los 
pulcros representantes de un Estado 
republicano, los que nos dirigimos á 
España, es decir, los que somos echa- 
dos á España por malos, por perturba- 
dores, por perniciosos . . . La matrona re- 
publicana se nos ofrece entonces como 
una Celestina amaestrada en el vicio. 
Ante su belleza ajada encórvanse los 
chulos de la política, los esclavos unifor- 
mados, los estetas del servilismo, los 
cardos borriqueros del lengiieteo perio- 
dístico, los comparsas envilecidos de 
los Comités electorales, los indígenas 
pegados como lapas á la olla del presu- 
puesto, los caimanes voraces que se 
arrastran en las sacristías y en los pros- 
tíbulos, los cobardes de Cabal Flores 
espectorando infamias y ruindades. Y 
la matrona sonríe, sonríe siempre, y se 
deja estrujar por las manazas de sus 
groupiers de moda, mientras su distin- 
guido amante, el general Zum Bum, le 
flirtea al oido canallescas esperanzas . . . 
de nuevos negocios y de nuevas ven- 
ganzas. 
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El buque se aleja rápidamente de las 
costas cubanas, Contemplando la visible 
huella que deja el «Frankevald» tras de 
sí, un amodorramiento especial se apo- 
dera de nosotros. Se nos figura un sue- 
ño nuestra presente existencia, resultan 
borrosos los sucesos acaccidos momen- 
tos antes, parece como si en estado hip- 
nótico cruzasen por nuestra imaginación 
nuestras familias, nuestros amigos, nués- 
tros compañeros, nuestras más intensas 
afecciones, nuestros más gratos recuer- 
dos, nuestras ilusiones más bellas y 
nuestros amores más entrañables... 

Volvemos á la vida y entonces nos 
damos exacta cuenta de la situación. 
Y nos sentimos hombres. Y el racioci- 
nio invade nuestro cerebro. Y ante nues- 
tros brutales enemigos nos sentimos 
fuertes. Y la hazaña bestial y cobarde 
no deja en nuestros corazones el más 
leve sedimento de odio... 

Es desprecio lo que sentimos hacia 
los autores del hecho inícuo . .. ¿Vamos 
á odiar á los insectos y á los reptiles? 
¿Vamos 4 descender á las negruras in- 
sondables do moran los agentes del 
mercantilismo? ¿Vamos á elevar hasta 
nuestra rebelde mentalidad 4 estos pig- 
meos amorfos, negreros del botín so- 


cial y cancerheros del latrocinio capita- 
lista? ' 

No... No merecen estos enemigos 
ni aún el honor de la venganza... 
El desprecio, como arma poderosa y 
gigante, para vencerles moralmente. El 
relato detallado de sus crímenes para 
que el pueblo los conozca y se aparte 
de ellos, Una firme labor día por día, 
semana tras semana, año por año, para 
crear convicciones sinceras é incontras- 
tables energías que luchen para supri- 
mir la miseria social y que, con un po- 
deroso esfuerzo, derroquen para siem- 
pre la milenaria tiranía de un régimen 
de opresión y de muerte... 


El «Frankevald» va alejándose cada 
vez más de Cuba... es decir, nos va 
separando cada vez más de los seres 
queridos: de nuestras compañeras, de 
nuestros hijos, de nuestros amigos, de 
nuestros camaradas de lucha y sacrificio. 
Por nuestro cerebro cruzan en vertigi- 
noso tropel mil sensaciones diversas: la 
manera hipócrita con que fuimos dete- 
nidos, el bestial cacheo en la Jefatura, 
la sustracción de nuestros papeles y 
cartas particulares, la curiosidad de los 
esbirros, fisgando gestos y actitudes, la 
conducción al muelle, enjaulados como 
fieras, las precauciones ridiculas y co- 
burdes de los «defensores del orden», el 
remolcador que nos condujo al barco 
alemán. Sobre cubierta, pegado á la es- 
cala del barco, el tenientillo Nespereira, 
con sus movibles ojos de golfo-afortuna- 
do, reparte una limosna de cinco pesos. 
Yo los rechazo despectivamente y el te- 
nientillo se múerde los labios iracun- 
do... 

La noche aumenta aún más las ne- 
gruras de nuestro pensamiento. Nos 
tumbamos en la litera y nos disponemos 
á dormir... Como en.la superficie 
tersa y clara'de un lienzo cinematográ- 
fico veo 4 mi compañera ocultando el 
dolor de la separación con una actitud 
de serena consciencia, 4 mi Germinal, 
asombrado y lloroso, 4 mi chiquitín De- 
seo jugando en el suelo como el actor 
más inocente del drama policiaco... 
No puedo dormir. Somnoliento, hablo, 
sigo hablando con los seres más queri- 
dos de mi corazón , . . ........ 


o ... . 


Ya estamos en Vigo. Es el día 9 de 
Octubre. Ala media hora estamos en 
la cárcel, El gran demócrata Canalejas 
continúa la hermosa obra de José Mi- 
guel, el Zar de Chivolandia. 

¡Cómo se alían los bufos tiranuelos 
para oprimir! 

¡Con qué fruición, con qué desver- 
giienza ponen en práctica los más odio- 
sos procedimientos para desembarazarse 
de los elementos que obstruyen con su 
propaganda el camino de la violencia y 
del latrocinio! 

Al fin en libertad, pero una libertad 
relativa... Subsiste la misma vengan- 
za burguesa, el mismo ojeo policiaco, 
la misma intromisión fiscalizadora en la 
vida privada del hombre rebelde. 


.. .. . .. .. . 6. 


«Todo está igual, parece que fué ayer»... 
Amigos, camaradas, hermanos... 
seguid firmes en la brecha, animosos y 
decididos... Nada importe que el zar- 
pazo autoritario caiga, en ocasiones, so- 
bre los que luchamos por la Vida y por 
la Felicidad... : 
¡Adelante, siempre adelante! Con sa- 
crificios se conquista la libertad... A 
la cima augusta, soberana y libre, sólo 
llegan los hombres que luchan por un 
porvenir de Justicia y de Amor... 


Francisco G. SoLA. 








LEYES SOCIALES 


Si el profundo conocimiento que te- 
nemos adquirido de los hombres y de 
las cosas, no fuera una de las variadísi- 
mas facetas de nuestro carácter anar- 
quista, sería fácil engañarnos con cantos 
más 6 ménos lealmente sentidos 4 eso 
que los presupuestivoros obreros llaman 
«legislación social», 

De memoria conocemos la cantinela. 
De todas formas y maneras la hemos 
oido entonar, 4 individuos sin escrúpu- 
los de conciencia, que han pretendido y 
pretenden hacer escabel de la masa 
obrera para adquirir, á fuerza de des- 
lealtades y traiciones, una posición hol- 
gada que les permita vivir á cubierto de 
las más imperiosas necesidades. 

Grande es el número de los que en 
Cuba han conseguido llegar á los esca- 
ños de las Cámaras, á fuerza de entonar 





constantemente el cántico halagador de 


las «leyes sociales». Y no menos grande 
es el número también, de los que para 


la próxima contienda electoral, afinan 

la voz, estudián el gesto y ensayan el. 
discurso - programa que desarrollarán 

cuando sean elegidos, en bien y pró de 

las clases productoras. 

Y lo mejor del caso es, que los mo- 
dernos aspirantes atacan con denuedo y 
energía 4 los que llegaron anterior- 
mente. 

—¿Qué han hecho? —preguntan. Y 
contestan enseguida: «Nada. Traicionar 
á los trabajadores; burlar 4 los que les” 
enviaron á la Cámara; engañar á los que 
les invistieron con la representación po- 
pular.» Y -al final dejan entrever, que 
aún hay trabajadores honrados y puros 
que defenderán con tesón, nuestros con- 
culcados derechos y lucharán, á sangre 
y fuego, porque nos sean concedidas 
las grandes ventajas que dimanan de las 
leyes «Accidentes del trabajo» y «Dere- 
cho á la huelga.» 

¿Conocerán acaso estos tipos, el valor 
real y positivo de tales leyes? 

¿Si? 

Pues que nos lo demuestren. 


RAFAEL Luna. 








¡TRABAJADOR CUBANO! 


Muy pronto volverás á ser llamado 
por toda la Isla con un sinfin de prome- 
sas, anunciadas con banderas y al son 
de músicas y estampidos de bombas y 
voladores, para que una vez más vayas 
á elegir, en las próximas elecciones, á 
los nuevos tiranos que pretenden conti- 
nuar tiranizándote y explotándote; muy 
pronto atormentarán tus oídos, desde la 
Punta de Maisí al Cabo de San Antonio, 
todos 'esos charlatanes de la política, 
que cuando no necesitan de tí te des- 
precian é insultan con los epítetos más 
despreciativos y groseros de chusma y 
canalla chancletuda; muy pronto oirás 
de sus labios frases melosas y halaga- 
doras llamándote obrero digno y trabaja- 
dor honrado: cuando llegue este momen- 
to reflexiona un instante y acuérdate de 
los atropellos y vejaciones de que vienes 
siendo víctima por parte de esos judas; 
después, reprimiendo tu cólera, dales 
como única contestación una irónica 
sonrisa del más profundo desprecio. 

¡Trabajador de Cuba!, abre los ojos 
para que no se te engañe más con pro- 


mesas que nunca verás cumplidas, des- 


pierta á la realidad y date cuenta que 
todos esos que en tiempo de elecciones 
te halagan y prometen son los sostene- 
dores de todos los privilegios y si aspi- 
ran á representarte no es con otro objeto 
que para continuar sumiéndote en la mi- 
seria y en la esclavitud en que te tienen 
los gobernantes, clero y toda clase de 
usurpadores del producto de tu trabajo: 
única fuente de riqueza que fomenta y 
crea todo el bienestar social. Abre, 
pues, los ojos, y no continúes envile- 
ciéndote más siguiendo á esos «saltim- 
banquis» que con sus mentiras te llevan 
á degradar en los pantanos putrefactos 
de la cloaca política, desde la cual los 
que logran subir se ocuparán solamente 
en enriquecerse á tu costa, aunque para 
ello tengan que cometer toda clase de 
malas acciones con el pueblo que los 
elevó. 

Los trabajadores deben y pueden 
prescindir en absoluto de esas sanguijue- 
las chupópteras que su única misión es, 
como dejamos dicho, mantener los pri- 
vilegios creados y chupar la savia del 
producto de tu trabajo. Date cuenta, 
trabajador, que tú eres el 4nico de quien 
depende tu felicidad 6 tu desdicha, por- 
que tú eres la fuerza y la fuerza es la 
que crea Ó destruye. 

El día, pues, que penetre en tu cere- 
bro esta gran verdad, comprenderás que 
de todas las partes que integran nuestro 
cuerpo social tú eres la más indispensa- 
ble é importante para la vida, el bienes- 
tar y el progreso humano. 

¡Tú eres, repito, la fuerza que todo lo 
crea!, y el día que te des cuenta exacta 
de tu miseria infamante, en que unos 
cuantos te tienen sumido, ese día te dis- 
pondrás á romper, inmediatamente, las 
cadenas que te aprisionan al carro de la 
explotación y de la tiranía, 

La fuerza que posees no es una fanta- 
sía, no; los mismos políticos muchas 
veces telo han demostrado cuando en su 
beneficio la has usado: ¿acaso ya no re- 
cuerdas tú, pueblo cubano, cuando tus 
tiranos de hoy te sirvieron de guías en 
la lucha de nuestra independencia? 
Pues, sí en aquel entonces te pusieron 
frente á frente de los defensores de aque- 
lla vetusta y tiránica monarquía fué por- 
que conocían tu fuerza y de lo que eras 
capaz cuando te determinabas 4 luchar 
para realizar alguna de tus aspiraciones; 
pero también conocían tu ignorancia 


para saber que después que vencieras 4 
lós enemigos de tu independencia pon- 
drías en sus manos la libertad conquis- 
tada para que ellos levantaran, como 
levantaron, sobre tus espaldas una nue- 
va tiranía y su mezquina felicidad. Y, 
esto fué en verdad lo único que has lo- 
grado tras de tanto y tanto bregar. 

Hoy, pues, que estás desengañado 
que aquella lucha sólo ha servido para 
conquistar el bienestar de tus actuales 
opresores esperamos de tí vengas á 
unirte al obrero consciente para luchar 
y: preparar una revolución emancipa- 
dora que nos libre de toda clase de es- 
clavitud y explotación, que con nosotros 
ejercen toda clase de parásitos: esto es 
lo que esperamos de tí, pueblo cubano. 
Porque ya la experiencia y desengaños 
recibidos, día tras día, te han venido 
demostrando que aquella lucha, como 
todas las luchas políticas, ha sido com- 
pletamente estéril, puesto que, hoy como 
ayer te encuentras privado del disfrute 
de todo cuanto tú y tus antepasados han 
creado con tanto esfuerzo. 

Ven, pues, trabajador cubano, al 
campo obrero, para prepararte para esa 
pueva rebelión que se aproxima; pero 
que no será para elevar á nadie, después 
del triunfo, por encima de nosotros, 
evitándonos así nos suceda en el fu- 
turo, lo que á tí con tus aliados de ayer, 
que debiéndotelo todo, hoy por el sólo 
hecho de declararte en huelga, recla- 
mando algunas mejoras, te apalean 6 ma- 
tan y encarcelan 6 expulsan del país á 
tus mejores, más dignos y honrados 
compañeros, de la manera más ignomi- 
'niosa, como perturbadores perniciosos. 
Mientras tanto la prensa reaccionaria, 
el peor enemigo del pueblo, aplaude” 
esos hechos vergonzosos; y los curas, 
esa falange de embusteros, rémoras del 
progreso, como para dar gracias á su 
Dios por estos santos medios se lanza 4 
la “calle, como si estuviéramos en los 
mejores tiempos de nuestro coloniaje, € 
interrumpe el tránsito con-sus procesio- 

“nes bochornosas contrarias á la cultura 
y civilización. : 

Luego, si ante todas estas vilezas 
atropellos surge de repente un hombre 
generoso que, como Gzolgozs, Angio- 
lillo 6 Bresci, reconcentrando en sí todas 
las iras del pueblo realiza un acto de 
ejemplar protesta y sublime rebeldía, 
¡ah!, entonces toda esa canalla pone el 

¡grito en las nubes, llamándonos bárba- 
ros y pidiendo á gritos nuestro exter-- 
minio; pero esto no lo lograrán. 

UN ÁCRATA, : 


Nacido accidentalmente en Cuba. 


YO APLAUDO 


Si: aplaudo Jas medidas violentas de 
un gobierno sin conciencia; aplaudo que 
el casero te demande por falta de pago; 
aplaudo que te levantes un día y otra 
careciendo de lo más necesario para la 
vida; aplaudo que cuando «humildemen- 
te» te lances á una huelga reclamando 
«algo» te apaléen; y en fin, aplaudo: to- 
das las injusticias sociales en todo su 
apogeo. q : 

Mientras más violenta sea la repre- 
sión, más la aplaudo. 

“¡¡Protestar?? ¡Bah! eso me parece cosa 
de bobos, (se entiende en la forma en 
que se viene haciendo). 

Escribir, en tal 6 cual periódico, un 
yó protesto por tal Ó cual causa, es lo 
mismo que escribirlo en un río. 

Ejemplos de esto, bien palpables y re- 
cientes los tenemos. 

A nadie se le olvidará que las protes- 
tas en contra de las expulsiones de Cha- 
cón y Vieytas sirvieron para que expul- 
saran 4 los Villaverde y Saavedra, y 
luego más tarde á Sola, Aguiar, y otros 
muchos; ¿qué sacamos con protestar, 
por escrito? que si el primer día expul- 
saron á dos, luego expulsaron á tres y 
más tarde á diez. 

Si seguimos protestando (por escrito) 
resultaría que el día menos pensado no 
queda un obrero con vergiienza en la . 
Isla. 

No: yo no protesto, gobernantes; yo . 
mé adhiero por completo á todos vues- 
tros actos de barbarie, á todo lo que sea 
represión brutal, 4 todo atropello, 4 to- 
da injusticia; aplaudo todo eso y hasta 
me atrevo á felicitarte, imbécil Machado, 
en nombre de nuestro ideal anárquico, 
por que eres el único que activas la pro- 
paganda y haces anarquistas á granel; 
por eso no protesto, y por eso aplaudo el 
que así procedas. ; 

¿Protestar? ¡Bah! Si siquieratuviéra- 
mos valor para protestar como protes- 
taron Angiolillo, Artal, Gzolgozs, Mo- 
rrals, y otros, estaría bien; pero de no 
hacerlo así más vale que callemos. 
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Por eso yo no protesto, por eso me 
adhiero á los gobiernos y los saludo en 
nombre de nuestro gran ideal, por que 
con sus represiones brutales, son los 
más fieles propagandistas de nuestro 
ideal. 

MANUEL LLORENS. 


Cubano. 


EL PROBLEMA SOCIAL 


El problema de los problemas, es sin 
duda, el social, y 4 él deben dirigirse 
con infatigable afán nuestros anhelos y 
aspiraciones, tratando por todos con- 
ceptos de ir allanando el camino, for- 
zando los obstáculos que á ello se pre- 
senten, desligándonos de malsanas pa- 
siones y prejuicios, que ya por nuestra 
educación 6 raro instinto padezcamos, 
marchando por la senda del bien sin 
otro objeto que reformar la sociedad, 
desequilibrada completamente y roída 
por los vicios más nefastos, donde solo 
la audacia y el vil metal es tenido en 
estimación. Este problema de tan tras- 
cendental importancia es el que más 
descuidamos; causas son de ello: el 
medro que muchos hallan 4 la sombra 
de encumbrados personajes; la influen- 
cia religiosa en casi todos los casos, que 
apartada por completo de su deber es 
el principal obstáculo para la verdadera 
igualdad; la ignorancia de muchos, que 
ante el bien personal se les importa un 
bledo la colectividad; la apatía por par- 
te de los que conocemos nuestro deber, 
y no lo ejercitamos, ya convenciendo al 
ignorante, animando al, retraído,.tran- 
quilizando al desesperado que quiera 
lanzarse á la venganza viendo sus dere- 
chos atropellados, 6 ya imponiéndonos 
enérgicamente ante los desmanes del 
burgués y el gobierno, y los gobiernos 
con sus atropellos, abusos y coacciones 
de todo género, no permitiendo en la 
mayoría de los casos, ejercitar lo que 
imperfectas leyes nos conceden, y ante 
esos hechos, muchos se desesperan, 
otros más cobardes se retraen, y ni lo 
uno nilo otro nos “conviene; es necesa- 

- rio calma y entereza; no hay que dar 
rienda suelta á las pasiones ansiosas de 
venganza, ni desmayar ante el peligro. 
Encaminados á la perfecta igualdad, 
para el mejoramiento social, con la abo- 
lición de fueros y privilegios, donde po- 
damos, asentar una sociedad equilibrada 
en todos conceptos, donde no exista el 

- empedernido magnate, el egoista bur- 
gués, ni el arrastrado pordiosero; em- 
pecemos haciendo la evolución de abajo 
arriba, agrupándonos tados los obreros 
y simpatizadores de nuestras ideas, for- 
mando centros donde quiera que haya- 
mos unos cuantos, colegios, periódicos 
y cuanto sea necesario y podamos ha- 
cer, y pronto llegará el día que ante 
nuestra pujanza arrolladora, nacida de 
la unión, base de toda la fuerza, el más 
retraído se convenza y el encarnizado 
enemigo venga á nuestro seno, siendo 
nuestro hermano, sin odio ni rencores. 

Luchemos con fervor, llevemos cada 
uno su grano de arena 4la gran obra; 
trabajemos por la humanidad, consoli- 
demos nuestra colectividad solidarizán- 
donos todos, para poder contrarrestar 
la obra destructora de los gobiernos, y 
que-suando como ahora expulsen 6 
atropellen á honrados compañeros, no 
lo consintamos, que hasta de los más 
apartados rincones parta el grito de 
protesta—grito unánime—que demasia- 
do torpe 6 tirano, tiene que ser un go- 
bierno para que no lo escuche, pues 
siendo el pueblo, un cuerpo de donde 
parten todas las arterias, al paralizarse 
Éste queda el otro muerto; idénticamen- 
te debemos sentirnos unificados para 
dar á conocer las grandes potencias, que 

” las débiles no son presas sobre las cua- 
les es permitido lanzarse para devorar- 
las consumiendo miles de hombres para 
conseguirlo. Ahí tenéis la orgullosa Ita- 
lia que considerándose más fuerte que 
Turquía, se lanza sobre Trípoli para 

- arrebatárselo, importándole tanto como 
nada que mueran millares de hombres 
para saciar su apetito y sed de mezqui- 
na venganza y esos hombres son nues- 
tros hermanos, pertenecen á nuestra 
misma esfera social, y sus dolores de- 
ben ser nuestros también, no importa 
que sean blancos, negros 6 chinos. Ade- 
lante compañeros, agrupémonos bajo 
sólidas bases formando un bloque infran- 
queable á las intrigas gubernamentales, 
y luchemos con incansable afán hasta el 
día feliz que la actual sociedad, como 
un edificio carcomido en sus cimientos, 
se desmorone, y sobre sus ruinas funde- 
mos el pueblo ideal; el pueblo verdad. 

.¡Ánimo, que nuestro triunfo es el 
triunfo de la humanidad! 


ANGEL PÉREZ. 











MI “PERNICIONISMO”. 


APUNTES PARA LA HISTORIA 
DE UNA TIRANIA 


Soy uno de los expulsados el 25 del 
pasado Septiembre por considerárseme, 
por el infatuado Secretario de Goberna- 
ción, como elemento nocivo y pernicio- 
so para el sostenimiento del «orden pú- 
blico» en ese país, 

Si para conservar el orden, alterado 
ahora por los mandarines gubernamen- 
tales, hay necesidad de recurrir á la 
mentira y á la calumnia, basando en és- 
tas el vil atropello, ¡medrados defensores 
tiene la República é indignos procedi- 
mientos los empleados para sostenerla 
con vilipendio! - 

Con el propósito de demostrar clara- 
mente la infamia cometida y presentar 
al mismo tiempo ante la opinión sana y 
honrada á los verdaderos perniciosos, 
escribo estas cuartillas. 

No pretendo señalarme como víctima 
ni quiero preparar con mi defensa un 
posible regreso 4 ese país, donde tengo 
á mi mujer y á mis hijos, donde radican 
mis intereses y donde dejé incumplidos 
compromisos respetables. Vuelva Ó no 
algún día, por rectificación de la injusti- 
cía, no por gracia oficial que, de ante- 
máno, rechazo, consigno mi enérgica 
protesta por la violencia de que he sido 
objeto y presento para que sea conocida 
de todos, como tributo á la verdad no 
por anhelos de exhibición 6 de vano or- 
gulio, la ejecutoria de mi pernicionismo. 
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En su mayor auge la guerra de la In- 
dependencia Cubana, representóse en el 
teatro «Tívoli» de Barcelona, la conocida 
zarzuela «Cádiz». En una de las escenas 
culminantes, la que representa el em- 
barque de tropas, los gritos de «¡Viva 
España!», dados por los patrioteros, 
fueron ahogados por los de «¡Viva Cuba 
Libre! ¡Viva Maceo!», que partieron de 
los elementos radicales de la Ciudad 
Condal. Por este incidente fuí procesa- 
do como «filibustero», 

En Barcelona formé parte del comité 
que se constituyó para auxiliar á los de- 
portados de Cuba y Filipinas. Muchos 
cubanos recordarán. el apoyo moral y 
material que entonces encontraron, por 
parte de los obreros españoles, en su 
cruenta peregrinación. 

Fuí englobado en el tristemente céle- 
bre proceso de Montjuich, más por mis 
antecedentes radicales que por mi res- 
ponsabilidad en el hecho que lo motivó, 
y fuí sentenciado á muerte; se me con- 
mutó la pena por la inmediata y en los 
Menores de Africa, donde permanecí 
tres. años, entablé amistosas relaciones 
con muchos cubanos, y algunos de ellos 
muy conspícuos por cierto, Justo García 
Vélez, por ejemplo, no habrá olvidado 
fácilmente al catalán Juan Casanovas 
con residencia presidiaria en Chafarinas. 

La condena de presidio se me conmu- 
tó por la de extrañfiamiento y pasé 4 Mé- 
xico. En este país trabajé de maestro 
albañil en el ingenio «San Cristóbal». Un 
día un obrero cubano, mulato, tuvo un 
altercado con un compañero en el traba- 
jo, por lo que el gerente Antonio Ba- 
rrios lo condenó á sufrir una paliza, 
amarrado á un árbol. Tan fenomenal fué 
que murió el infeliz. Protesté de la bru- 
tal hazaña y entonces tuve que abando- 
nar México para evitar que el señor 
Porfirio Díaz realizase lo que el señor 
José Miguel llevó á cabo años después. 

El año 1901 llegué á Cuba, pertenecí 
á la Sociedad de Albañiles, formé par- 
te del comité de auxilios por los huel- 
guistas de Tampa y trabajé cuanto pude 
para engrosar la suscripción abierta con 
objeto de regalar á la señora madre del 
Apóstol Martí la casa en que éste na- 
ciera. 

Fuí 4 Bafcelona y en 1907 regresé 
nuevamente á la Isla. En esta última 
época no intervine en asuntos obreros, 
ni mi nombre se mezcló para nada en 
cuestiones de carácter social. Me limité 
á trabajar como contratista, y en concep- 
to de tal hice muchas obras en la Haba- 
na y adquirí extensas relaciones. Los 
obreros cubanos á quienes dí ocupación 
en diferentes obras pueden informar 
acerca del pernicionismo de Juan Casa- 
nOVas, 

Por último, tomé parte como albañil 
expositor—único que asistió—en la Ex- 
posición Nacional celebrada en ésa el 
presente año. De mi prorio peculio, sin 
subvención oficial alguna, solamente 
con el deseo de presentar en dicho Cer- 
tamen una muestra, aunque débil, del 
adelanto de la albañilería, construí un 
monumental paraguas, hecho todo de 
ladrillo catalán, trabajo que mereció el 
aplauso del público, el de los señores 
Asbert, Gomez y otros, los que me fe- 


licitaron en el mismo recinto de la Ex- 
posición, y el del Jurado, el cual me 
concedió medalla de plata, la que con- 


seryo así como el diploma correspon-- 


diente. 

Dicho paraguas fué calificado por al- 
gunos como «paraguas de Juan Gual- 
berto», calificación fuera de la realidad, 
pues en la realización de tal obra para 
nada pensé en alusión alguna política 6 
social, 

El paraguas fué regalado después 
por mí al Estado Cubano, con expresa 
renuncia de todo derecho de propiedad, 

Este-es el pernicioso, expulsado de 
ese país, víctima de la mansa dictadura 
del gobierno de José Miguel Gómez. .. 

¡Quién me había de decir que el mis- 
mo que me felicitó personalmente por 
mi trabajo en la Exposición Nacional 
había de firmar poco tiempo después, 
de un modo inusitado y bárbaro, mi ex- 
pulsión de la Isla! 


Mienten los que pretenden justificar 
sus violencias elegando que los expul- 
sados sienten «desamor» por Cuba. . .. 

Los que no aman á su país, los que 


- lo deshonran con sus argucias, con sus 


latrocinios y atropellos son los gober- 
nantes tiranuelos, los delatores y soplo- 
nes, como esa escoria capitaneada por 
el imbécil de Cabal Flores, los explota- 
dores sin entrañas, y los inquisidores 
como Rivero y compañía. 


¿Puede ser pernicioso el hombre que. 


tantas pruebas ha dado de humanitaris- 
mo, el que con su trabajo enaltece al 
país en que vive y en el que tiene su 
mujer y sus hijos, el que, después de to- 


do, contribuye á las cargas del Estado 


y en el país deja lo que en el país gana 
á costa de dolores y sacrificios? 
Que contesten las personas honradas 
y que apliquen á los inductores y ejecu- 
tores de la infamia el calificativo que 
merecen, 
Juan CASANOVA. 





P. S.—Fecho este escrito en la cárcel 
de Vigo, porque el gobierno español, 
ateniéndose á los informes del de esa 
República, tuvo á bien encarcélarnos á 
nuestra llegada 4 este puerto el día 9 
del actual. 

Cárcel Celular de Vigo, 16 de Octu- 
bre de 1911. y = 








RETAZO EPISTOLAR 


Si yo pienso como pienso es porque 
lo creo lo más acertado y mejor, no por- 
que piense así éste Ó aquél, que si me 
gusta pensar libremente es por no pen- 
sar por cerebro ajeno; lo que no me gus- 
ta es pagarme de rutinas de escuela ni 
partido. Cuando veo una cosa que esti- 
mo buena, la aplaudo con entusiasmo 
y la apoyo en las medidas de mis fuer- 
zas, venga de donde vinieie. Para mí 
puede haber hombres buenos con toda 
clase de ideas, siempre que las susten- 
ten por convicción, con desinterés, por 
creerlas las mejores, nunca por lucrarse 
ni chupar al prójimo. Hay quien dice 
tener ideas que no practica ni en parte; 
ese es para mí el malo, sean sus ideas 
las que fueren, porque toma á estas co- 
mo pantalla para el medro. 





J. M. BLÁZQUEZ DE PEDRO. 
Béjar (España). 








SUIZA 
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Pocos movimientos importantes se han 
desarrollado en Suiza á causa del servi- 
lismo de que la clase obrera se halla do- 
tada. Pero entre las huelgas generales 
6 conatos, que en el curso de algunos 
años han tenido lugar, merece citarse la 
de Ginebra. Esta huelga general se de- 


_claró por solidaridad 4 los empleados 


de tranvías, que habían abandonado el 
trabajo todos, como un sólo hombre, 
por lo cual los sindicatos creyeron opor- 
tuno lanzarse á la pelea . . . 

Hubiérase visto toda la fuerza pro- 
ductora de Ginebra con los brazos cru- 
zados, sin un gesto de rebeldía, sin yna 
imprecación contra la burguesía, sin un 
grito . . . Los anarquistas fueron ex- 
pulsados unos, encarcelados otros, El 
rebaño humano era dirigido por los ma- 
los pastores del socialismo, los cuales 
mataron en las masas todo asomo de 
energía. yy 

A decir verdad, el gobierno llegó 4 
tomar miedo, no de lo que pudiera 
acontecer en sentido revolucionario, :si- 
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no por la paralización de la vida econó- 
micamente. Unos cuantos jefecillos de 
partido y diputados radicales se lanza- 
ron al frente de la manifestación, y, ca- 
da uno en un idioma diferente (alemán, 
francés, italiano), pronunciaron un dis- 
curso de tonos místicos y conciliadores, 
aconsejando á los huelguistas de disol- 
verse y volver inmediatamente al tra- 
bajo. Las peroraciones no daban el 
completo resultado 'apetecido. Enton- 
ces, las autoridades hicieron un llama- 
miento «al corazón y á la dignidad pa- 
triótica del pueblo suizo», ordenando 
que se presentara la tropa en los cuar- 
teles, pues la patria estaba en peligro, 
Inmediatamente los huelguistas se dise- 
minaron, marchando á sus casas para 
revestir el uniforme de soldado y tomar 
su fusil y sus municiones, y, al cabo de 
dos horas, las tropas estaban prepara» 
das para marchar . . . ¿contra quién? 
¡Ya no había huelguistas! Estos se ha- 
bían convertido en defensores del orden. 
Naturalmente, al cabo de dos días el 
trabajo se había reanudado, sin que los 
obreros huelguístico-militares hubieran 
obtenido mejora alguna. A esto sucedió 
una 'represión—pues también la /ibre 
Suiza tiene esas cosifas—que tuvo por 
objeto la expulsión de todos ó casi to- 
dos los anarquistas y socialistas revolu- 
cionarios extranjeros . . «¡y la paz rei- 
nó en Ginebra! 

¿Qué puede hacerse contra el espíritu 
patriótico y la resignación del pueblo? 
Ciertamente una huelga como la ex- 
puesta, no tiene precedente alguno en 
los anales del movimiento obrero. 

En cuanto á las huelgas parciales, 
poco 6 nada hay que anotar. Sirva co- 
mo boceto la huelga de tipógrafos que 
se declaró 4 últimos de abril del año pa- 
sado, de la cual, habiendo yo tomado 
parte, podré relataros algo de lo más 
saliente. La huelga se efectuó por no 
haber querido firmar los patronos una 
tarifa concerniente á los conductores de 
máquinas de componer, cuya tarifa re- 
bajaba la jornada á ocho horas. Todos 
los tipógrafos de Genéve cesaron el tra- 
bajo, excepto algunos miserables esgacz- 
rols que componían la sección del diario 
burgués Le Journal de Genéve, en cuya 
imprenta trabajaba yo, y yo fuí el sólo 
sacrificado en la huelga, pues se” me 
puso de patitas en la calle. 

T.a huelga duró ocho días, durante 
los cuales hubo que registrar un inci- 
dente cuyas consecuencias han sido un 
boycot riguroso á La Tribune de Genéve. 
El director de la imprenta de este pe- 
riódico se negó rotundamente á firmar 
el contrato, despidiendo á 44 obreros, 
es decir, todo el personal de la impren- 
ta. Para reemplazarles, se encontraron 
algunos imbéciles, y, además, se insta- 
laron cuatro máquinas de componer. 

Ahora bien, la huelga seguía su tran- 
quilo curso, tan tranquilo, que los tipó- 
grafos, casi en su totalidad, pasaban el 
día y la noche en el café, emborrachán- 
dose con los seis francos diarios—jornal 
entero—que el sindicato pagaba. Algu- 
nos, con un vaso de absenta en una ma- 
no, y haciendo sonar con la otra el bol- 
sillo del chaleco, exclamaban: «Viva la 
huelga!» 

El compañero anarquista Luigi Ber- 
toni, fué detenido bajo la acusación de 
fijar carteles clandestinos comentando 
la huelga. En el momento de su deten- 
ción, nuestro compañero, que conoce 
muy bien las costumbres bárbaras de la 
policía suiza—él es suizo italiano—quiso 
resistir y forcejeó un poco, pero el bri- 
gadier-gendarme que le tenía cogido 
por la manga de la chaqueta, aprovechó 
la ocasión para inferirse él mismo una 
herida en la mano—herida de poquísima 
importancia, por supuesto—lo cual sir- 
vió para que Bertoni fuese apaleado 
brutalmente en el puesto de policía. 
Terminó la huelga; los borrachos volvie- 
ron tranquilamente al trabajo y Bertoni 
continuaba en la cárcel. . . 

La huelga se garó—¡oh, ironía!— 
pero las ganancias han sido una nimie- 
dad, pues los víveres han aumentado 
escandalosamente, como ocurre siempre 
en estos casos, y la vida del obrero se 
convierte en un intrincandísimo pro- 
blema. 

Se celebró el proceso del compañero 
Bertoni, y después de una titánica lucha 
entre las declaraciones sinceras de los 
testigos favorables á Bertoni y de los 
policías y gendarmes que le acusaban, 
el jurado dictó un veredicto de inculpa- 
bilidad en lo concerniente á la herida 
del brigadier—pues se demostró clara- 
mente que era el mismo brigadier quien 
se la había causado con malévola inten- 
ción: ¡oh, el honor policiaco!—y con- 
denándosele á 1o francos de multa por 
fijación clandestina. 

Así terminó el incidente de la huelga. 

La cobardía y el embrutecimiento que 
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mostraron los tipógrafos huelguistas— 
como otros muchos que no son tipógra- 
fos, pero con idénticos atavismos, — 
puede atribuirse 4 la existencia en caja 
de demasiados miles de francos. Menos 
dinero y más energías es lo que hace 
falta á la clase obrera. 

Es triste, verdaderamente triste, con- 
templar esos montones de carne pro- 
ductora que, una vez en la calle todos, 
cuando ellos sólos son los verdaderos 
dueños de la situación, se dedican 4 pa- 
sar las horas en el café y en las taber- 
nas, no interesándose más que al cobro 
del socorro que el sindicato les otorga 
—y que ellos mismos pagan con su co- 
tización de 1 franco 60 céntimos sema- 
nales, cuya cuota acaba de ser aumen- 
tada á 1 franco 70—y no preocupándose 
lo más mínimo en defender por todos 
los medios el pedazo de pan que se les 
roba. 

Esta huelga general de tipógrafos en 
Suiza me hizo recordar una huelga par- 
cial que se declaró en Valencia, hace 
cerca de cuatro años, á consecuencia de 
la cual se me encerró en la cárcel. 

A esta huelga participábamos tipó- 
grafos, ninguno de los cuales postelamos 
otro medio de vida que la imprenta; en 
el sindicato no posefamos ni un céntimo, 
pues nuestras cotizaciones eran y son 
aún de 15 céntimos semanales. Á pesar 
de no poseer socorro alguno, y precisa- 
mente por ese mismo motivo, la huelga 
se ganó, es decir, se consiguieron de 10 
á 12 pesetas diarias durante tres meses 
—un trabajo anual, el censo de la pro- 
vincia—lo cual demostró que lo que 
nunca se conseguirá con el arma inefi- 
caz de unos cuantos céntimos de soco- 
rro, se consiguió con los puños y con 
nuestra energía. 

Pero eso fué en España, en donde la: 
táctica de los sindicatos es puramente 
revolucionaria 6 violenta—¡cuidado, que 
no soy patriota: soy anarquista! —mien- 
tras que en Suiza, así bien que en Ale- 
mania, su vecina, y otros países del 
norte, el reformismo y la disciplina se 
han apoderado del pueblo trabajador, 
imposibilitándole para la lucha. 

Puede observarse con facilidad que 
los países en que el analfabetismo no se 
conoce, en que todos los ciudadanos 
son instruídos—he dicho instruidos y no 
educados: no confundamos,—las masas 
son refractarias á la lucha práctica y 
positiva. 

En mi próximo, artículo me ocuparé 
de la táctica socialista en Suiza, y os 
daré algunos detalles sabrosísimos acer- 
ca de ciertos jefes social-sindicalistas 
que son al mismo tiempo jefes y comi- 
sarios de Policía. Así como suena. 


José ESTIVALIS. 
Ginebra (Suiza). 


(Se continnará). 








TEORIAS DE UN AMIGO 


El jueves 26 de Octubre, próxima- 
mente serían las.once de la noche, cuan- 
do estaba descansando y recuperando 
energías perdidas para al día siguiente 
someterme de nuevo al odioso yugo de 
la explotación, y producir, para con 
el producto de mi trabajo y con el 
de todos los demás trabajadores, man- 
tener tantísimos parásitos que existen 
en la humanidad, cuando fuí despertado 
por el impertinente 2¿e-zag de unas go- 
tas que caían del techo sobre mi cómodo 
catre y enseguida, por el silbar de los 
alambres de teléfonos que producía el 
viento, me dí cuenta que se aproximaba 
mi íntimo amigo, el ciclón. 

Abro la ventana de mi guarida y ví 
el. carácter nada religioso de mi buen 
amigo, que se presentaba como siem- 
pre: bravo, enérgico y, después de te- 
ner todas estas cualidades, noble. 

—¿Qué intención traes este año, buen 
amigo?—le pregunté. 

—Mis propósitos no son nada buenos; 
traía la misión de hacer una revolución 
en la atmósfera sobre la tierra, pero co- 
mo tiene partes ésta que no son dignas 
de que las visite yo, personolmente, ' 
mandé una comisión de agua á Filadelfia, 
para que aquel pueblo imbécil suspen- 
diera por unos días ese juego de pelota, 
que tan envilecido lo tiene; para ver si 
de..ese modo estudiaba las consecuen- 
cias que sufriría si yo me presentase más 
periódicamente y para ver si se dedica- 
ban al estudio, para resolver la gran 
cuestión social: estudiar el modo de 
no pasar hambre, frío, ni privaciones 
de ninguna especie, cuando yo des- 
cargue mi furia durante varios días en 
alguna 6 algunas capitales . . . 

—¿Y piensas hacernos algún regalo 
este año? 
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—No. Es decir, venía con algunos 
propósitos, nada halagiieñas por cierto; 
pero me he compadecido de este pue- 
blo,—con perdón de los revolucionarios 
ácratas—porque todavía el pueblo pi- 
nareño y parte del resto de la Isla tienen 
tristes recuerdos de mí; pero yo, á pe- 
sar de ser tan cruel, soy noble—aunque 
está mal que lo diga, 

Cuando hice mi entrada en la Isla, 
adiviné que no había tranquilidad en el 
país. Y, como buen observador, me 
puse á estudiar lo que ocurría, y una 
vez hecho el estudio, pensé y dije: todo 
lo puedo; puedo sembrar el terror, la 
desolación, hacer víctimas por millares 
y hacer perecer de hambre 4 toda la hu- 
manidad, y yo creo que es la única ex- 
presión de gratitud que este mundo, 
que tanto blasona de civilizado, merece. 

Pero nó: este año sufre el pueblo cu- 
bano un ciclón con mucha más furia que 
la que yo pueda tener, aunque menos 

, rápida; es decir, más vengativa que la 
mía, porque tiene el pueblo que resistir 
su empuje, mientras exista la actual or- 
ganización social. 

A fin de la temporada, los encarcela- 
mientos, las expulsiones, los asesinatos 
y las muertes misteriosas; todas estas 
avalanchas resultan ser más crueles y 
más injustas que las mías, y aún más, 
cuando los componentes de este fenó- 
meno gubernamental se dicen seres hu- 
manos y alardean de haber conquistado 
la independencia de este país con el cor- 


tante filo del machete, con lo que de- - 


muestran que resulto no ser tan cruel y 
tan injusto como ellos, por ser un fenó- 
meno atmosférico, que, como conse- 
cuencia lógica de las leyes naturales, el 
planeta Tierra tiene que sufrir las cau- 
sas de mis efectos. 

Se retira mi querido amigo, sin decir- 
me cuándo volverá á hacernos una visi- 
ta, dejíndome sumido en un profundo 
mar de meditaciones. 

Y yo, triste y meditabundo, dije: 
¡quién pudiera imitarle! 


ProGresO HANEM. 
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LO QUE SE VE Y SE OY£ 


Serían como las diez de la noche y 
después de terminar mi rústica faena, 
como de costumbre,” tengo que salvar 
una larga distancia para llegar á mi hu- 
milde tugurio (no otra cosa puede lla- 
marse á las habitaciones en que vi- 
ven muriendo los trabajadores) em- 
prendo mi marcha por el camino más 
corto y de menos tránsito para no rozar 
con nadie; todo me asquea, quisiera vi- 
vir en un frondoso bosque, aislado com- 
pletamente de esta pútrida sociedad 
mentira, que todo lo corrompe, para po- 
der considerarme libre como el respe- 
tuoso León en la selva, Ó como el ave 
en el espacio. 

Ante mí se presenta una mescolanza 
de seres bullangueros y aparatosos, les 
contemplo y su físico me dice lo que 
son: victimas del arroyo. 

Por delante de los famélicos rostros 
de unas lindas y tiernas criaturas, que 
jugueteaban en un balcón próximo, veo 
desfilar desde el más empingorotado é 
insultante burgués acompañado de su 
correspondiente damisela, que quiere 
que todo se rinda á sus piés, hasta el 
anémico y tuberculoso paria que, con 
bastante trabajo arrastra su descarnado 
esqueleto, enseñando sus entumecidos 
miembros, por el destartalado ropaje 
que en apariencia le cubre; continúo mi 
camino y á los pocos pasos, en la acera 
opuesta que da acceso á un espléndido 
Hotel, una abigarrada multitud nove- 
lesca y torpe, con los estómagos vacíos, 
contempla con avidez un suculento ban- 
quete de exquisitos manjares; un aro- 
ma provocador despedían las fuentes que 
llevaban en las manos los esclavos de- 
pendientes para nutrir Ó llenar á aque- 
llos señorones Ó sacos digestivos. 

Grandes tiestos de flores y cabezas 
adornadas con tarros invisibles, simu- 
laban un jardín sirviendo de pasto 4 
Ca. . +. + + «donde se solazan y re- 
crean los chupópteros bebedores de la 
sangre del pueblo. 

Un grito de venganza y desespera- 
ción sale de mi pecho, grito que no ce- 
sará hasta que mi cuerpo se dilate para 
dar vida á otros nuevos seres. Prosigo 
mi penoso camino y al doblar una es- 
quina oigo á dos personas que estaban 
comentando á los valientes propagan- 
dístas de las ideas redentoras de la Hu- 
manidad (los anarquistas) dando por re- 
sultado que dichas figuras eran dos odio» 
sos esbirros, llamándome la atención por 
si trataban de más expulsiones; aún fué 
mayor mi sorpresa al oir lo que se de- 
cían. Preguntaba uno al otro qué tal 





andaba con la fulanita tal, 4 lo que el 
otro le contestaba que habían roto las 
relaciones después de conseguir de ella 
lo que deseaba . . . , queahora estaba 
haciendo las diligencias para camelar 
(con el mismo fin) la simpática joven, 
hija de ún libertario, sin que sus padres 
lo sepan hasta el último momento; y 
que llegará 4 pedir su mano á sus pa- 
dres vestido con el degradante unifor- 
me de perro policiaco 6 policía perro. 
¡Alerta, compañeros libertarios que 
tengáis hijas en estado de merecer! No 
consintáis lleven relaciones amorosas 
con semejantes verdugos que solo con- 
ducirán á vuestras hijas á enfangarse en 
eParroyo de la prostitución; no pueden 
esperar otra cosa de seres desgradados 
que renuncian á la dignidad de hombres 
por servir á aquel que les larga el mise- 
rable mendrugo, mendrugo que en el 
día de mañana no sabrán ganarlo hon- 
radamente por ser holgazanes de profe- 
sión; no siempre van á permanecer con 
el arma homicida colgando de la cintura, 
llegará día que el tirano que defienden 
les dé su merecido por inservibles, 
Sirva esto que se ve y se oye, como 
voz de alerta para los que verdadera- 


mente se encuentren en el referido caso * 


y agucen el oido y quítense las cataratas 
que le impiden ver claro. 
SONOLA. 








SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 


AA A —Á 


SANTO DOMINGO.—A. Ro- 
driguez, 40; F. ERC 42. 
Total . : 82 
HABANA. ¿Un lbridro; 10; J. 
Piñera, 40.—Total . ..... 50 
SANTA LUCIA.—D. Urquiza . 10 
SANTIAGO DE LAS VEGAS. ' 
F, Caitoliny, 20; Un revolucio- 
nario, 50; R. Serra, 20; (por el 
Grupo «Vía Libre»). —Total go 
HABANA.—J. Reyes, 20; J. Se- 
rrano, 40; M. Ares 15.—Total 75 





AOTAL 060 0150 3,07 


NOTA.—Hemos remitido á nuestros 
camaradas mexicanos la cantidad de 
($30) treinta pesos, saldo de la suma 
hasta el número 421. Desde este núme- 
ro abrimos nueva suscripción para aque- 


llos bravos luchadores por nuestro bello 
ideal, 








EL ASPECTO ECONOMICO 
Y ANTIAUTORITARIO 


DE LA 
REVOLUCION MEXICANA 


Hemos demostrado, más de una vez, 
que hay en México materia prima 
para el comunismo. Los mexicanos sin 
ser sabios, comprenden. que el principio 
de autoridad es odioso, y que es una 
vergiienza pagar contribuciones para 
que pueda existir un sistema que sostie- 
ne los intereses de los ricos y aplasta y 
tiene en la miseria á los pobres. 

Del periódico burgués de la ciudad 
de México, «El Imparcial», de 18 de es- 
te mes, tomo los siguientes párrafos: 


«San Juan Bautista, Tabasco, Octubre 
17.—El Gobierno del Estado está to- 
mando precauciones y adoptando una 
actitud enérgica, dadas las circunstan- 
cias, POR ADVERTIRSE ALGO 
PERDIDO EL PRINCIPIO DE AU- 
TORIDAD». 

«Se reprocha al Ejecutivo del Estado 
su exceso de tolerancia, permitiendo el 
imperio de la democracia hasta tal gra- 
do, QUE COMIENZA A DESAPA- 
RECER EL RESPETO AL PRINCI- 
PIO DE AUTORIDAD». 

Y en otra parte del mismo periódico: 

«Chihuahua, Octubre 14.—Se sabe 
que los habitantes de muchos pueblos 
del Estado, no pagan contribuciones de 
ninguna clase, debido á que quedaron 
acostumhrados á hacerlo así desde la 
revolución», 

No son estos casos aislados de los 
cuales no pudiera sacarse una conclusión 
general. Lo que ocurre en los Estados 
de Tabasco y de Chihuahua, ocurre en 
todos los Estados de la República Me- 
xicana. Las autoridades de Zacatecas 
se quejan al gobierno federal de que los 
habitantes de muchas regiones se niegan 
á pagar las contribuciones. La misma 
quejas han elevado las autoridades de 
Veracruz, de Michoacán, de Jalisco, del 
Territorio de Tepic, etc., sin contar las 
extensas zonas en todo el país dontle 
hay grande esfervescencia  revolucio- 
naría. 


La actitud de esos habitantes que se 
niegan á pagar contribuciones no puede 
ser más digna. Las contribuciones sir- 
ven para que ganen sus salarios los go- 


"bernantes, Josjueces, los ministros, los 


diputados, los senadores, los carceleros, 
los soldados y todos los funcionarios 
grandes y chicos, hasta rematar con los 
simples polizontes y soplones. 

- No hay que seguir sosteniendo toda 
esa polilla que solo sirve para humillar 
á la clase pobre. Si quieren comer esos 
sinvergiienzas, ¡que tomen el pico y la 
pala! ¡Que hagan algo útil! 

R. F. M. 


 _  _ _ —___—————————— 


PARA EL NUMERO | 
EXTRAORDINARIO 


DE «RENOVACION»(C. R.) 





HABANA.—E. León, 20; G. 
Quirós, 28; A. Pereira, 20; R. 
Rodriguez, 20; M. Ledo, 20; 
A. Gudín, 20; R. Ayra, 20; 
A. Sanmartín, 20; F. Gonzá- 
lez, 20; A. Iglesias, 22; J. Pi- 
ñera, 22; Perico de los Palotes, 
22; E. Valle, 22; F. Castañe- 
da, 22; M. Vidal, 22; E. Ce- 
pa, 22; Antonio Suárez, 22; R. 


Guijarro, 22.— Total . 3.86 
CONTRERAS.—J. García . . 40 
CENTRAL «PERSEVERAN- 

CIA.—A. Matobelle , . .. . 20 


CHINO (CAL).—A. Vázquez. 1.10 
HARTFORD (CONN).—R. 


Huerta, 11; Í. Mauro, 11.— 
DA A 22 
CAMAGUEY.—D. Ayllón . . 22. 


CIENFUEGOS. —J. Montalvo 1.10 
MAJAGUA.—A. Prats... . 22 
HABANA.—J. Lucana, 22; C. 


Silva, 22; M. Moros, 20.—To- 
Al tai e 64 
PURIO.—F. Zabaleta ---. . 26 


BERROCAL.—L. Fernández . 25 





TOTAL. +. + 








Monólogo infinito 





Yo no quiero cantar á los amores 
ni entregarme á la loca fantasía; 
sin perder. en, mis versos la armonía 
no hago mención de aromas ni rumores, 


ni de cielos, ni mares, ni de flores, .. 
yo quiero concretar mi poesía 
apostrofando ante la luz del día 
los crímenes de tantos opresores... 


Sí quisiera el murmullo del torrente 
y su dulce monólogo infinito, 
si se acabara repentinamente 


y para siempre, 4 mi inmutable grito: Ñ 
¡Tanto tirano de ambición insana! 
¡Tanto opresor de la conciencia humana! 


EbuarpDo Enías CALDERÓN. 
Guateque, Octubre de 1911. 





SUSCRIPCIÓN 


PARA: EL VIAJE EN PROYECTO DE LOS 
COMPAÑEROS SAAVEDRA Y SOLA, DE 
EsPaÑa Á NEw- York. 


SUMA ANTERIOR . . . 7.97 
ARIOSA.—Un socialista . . . 22 
HABANA.—Un labriego . . . 10 
CIENFUEGOS. —«Unión deCa- 

lafates y Carpinteros de Rive- 
A ac 1.55 


REMEDIOS. A Añada us 11 





TOTAL 15 








IMPORTANTE 


En carta reciente que hemos recibido 
de nuestros camaradas Abelardo Saave- 
dra y Francisco G. Sola, en la que nos 
comunican su precaria situación motiva- 
da por la forma en que fueron expulsa- 
dos de este país, su encarcelamiento á su 
llegada á España y la nota sospechosa 
que informaba su expediente, por la cual 
los explotadores de aquel país se niegan 
á darles ocupación, y significándonos 
sus deseos de trasladarse á New York 
para reunirse allí con sus familiares, he- 
mos creido conveniente, además de indi- 
cárnolos así nuestro compafiero Saave- 
dra, hacer extensiva para ambos, la 
suscripción voluntaria que tenemos 
abierta en estas columnas para el com- 
pañero Saavedra. Como creemos no ha 
de haber incofveniente por parte' de 
los donantes por entenderlo justo y ra- 
zonable ponemos desde este semana la 
suscripción á favor de los dos citados 





compafieros; en caso que no fu 


esperamos nos o comuniquen 4 la má- 


yor brevedad. 

Asimismo baca presente que los 
compañeros que quieran contribuir 4 la 
citada suscripción, lo verifiquen lo más 
pronto posible, 4 fin de que puedan em- 
prender el proyectado viaje cuanto más 
pronto mejor. 


Í 


SUSCRIPCION VOLUNTARIA 


PARA LA «ESCUELA RACIONALISTA « 
DEL CERRO. 


HABANA.-—]. Piñera, $1; A 
drés Abella, 20; J. Tur, 20; 


Alíredo Abella, 20.—Total. 1.60 








SUSCRIPCIÓN 


Á FAVOR DE LAS FAMILIAS DE LOS 
COMPAÑEROS ULTIMAMENTE EXPUL- 
SADOS. 


SUMA ANTERIOR . . . 215.22 
CIENFUEGOS.—Unión de Ca- 
lafates y Carpinteros de Rivera 
L. S. Berrón, 50; M. F. Urqui- 
za, 50; P. Gimenez, 50; E. Pres- 
no, 50; R. de León, 50; R. de 
la Cruz, 40; F. Vega, 40; L. 
del Junco, 40; R. Pérez, 40; Jo- 
sé, 40; C. el Sordo, 50; M. Pi- 
que, 25; R. López, 50; J. Fran- 
che, 40; R. Seijo, 50; J. Reyes, 
40; B. Truy, 50; A. Vázquez, 
40; A. el Portugués, 40; J. 
Fontela, 20; de cuya suma hay 
que sacar $1.55 para el viaje 
de los compañeros Saavedra y 
Sola.— Total ..... 
SANTIAGO DELAS VEGAS. 
Colecta hecha por el «Grupo 
Vía Libre», en el Taller de G. 
G. Cuervo, $13.76; J. Pego, 
40; G. Suárez, 20; F. Ochoa, 
10; J. Pérez Caro, 20; Un re- 
volucionario, 30; Pancho, 40; 
Colectado por F. Caitoliny en 
el «Taller de Otero», 1.21; F, 


7.50 





Caitoliny, 20.—Total . . . . 16,77 
SAN FERNANDO DECAMA- 
RONES.—J. López, $1; S 
Taboada, 50; A. García, 50; 
J; Rodriguez, 50; J. Fernán- 
dez, 50.—Total.. .. ... 3.00 
TOTAL... . 242.49 








NOTAS SUELTAS 


Estamos agobiados de original, los 
compañeros que no vean sus trabajos 
publicados, tengan un poco de calma 
pues dadas las dimensiones de este se- 
manario, es imposible darles cabida á 
todos. Igual ruego hacemos á los com- 
pañeros que nos piden contestemos en 
cartas particulares. 

e... 





Mañana, domingo á las 12 del día, 
tendrá lugar en el «Centro de Estudios 
Sociales», Salvador 254, una reunión 
con el objeto de tratar lo conducente á 
la buena marcha de dicha institución. 

Por la noche se celebrará una velada 
que empezará á las 7%, á cargo de co- 
nocidos compañeros, 

Para ambos actos rogamos la más 
puntual asistencia, así como la más ab- 
soluta ausencia de temor, tanta 4 los 
compañeros como á las compañeras. 


El Secretario, JUAN TENORIO, 
; *%*».6L. 


Un buen amigo, se ha acercado á es- 
ta Redacción para que hiciéramos pre- 
sente á los amantes de la paz y libertad 
de los pueblos, que el Domingo 12 del 
actual á las 8 p. m. tendrá efecto un mitin 
en el Parque de Colón para protestar de 
la guerra que España lleva 4 cabo en 
Marruecos, guerra de exterminio para 
ambos paises, donde se consumen y mue- 
ren 4. millares inocentes víctimas, mer- 
mando á la fuerza productora, cual es la 
proletaria, que es la que sirve de carnaza 
á la ambición desmedida de los aventure- 
ros conquistadores. 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA.—R. Grau, 20; A. 
González, 30; F. Martínes, 25; 
B. Larrañaga, 40;). Piñera, 20; 
F. Valgas, 20; J. Lucena, 78; 
A. Alvarez, 30; C, Martínez, 
20; E. Varona, 20; V, Ferrer, 
20; A. Vazquez, 20; z Yañez, 
20; E, Barherá, $1; O. Boná- 
ch, 20; F. Lozano, 20; R. 


2.8 


y 


Cillero, 20; T. García, 20; P. 
Graña, 20; A. H., 30; F. Ba- 
rrio, 20; M. Ulla, 20; J. L6- 
pez, 20; :J. Florez, 10; R. 
Blanco, 20; L. E. Rey, 20; F. 
Gómez, 20; J. Collado, 20; M. 
Caballero, 20; J. Medina, 40; 
P. Sanchez, 40; J. Bua, 20; 
Bretón, 20; R. Polanco, 10; P. : 
Carballo, 40; F. Ambrón, 40; 
M. Gutierrez, 20; Q. Valdés, 
20; F. Pérez, 30; J. Serrano, 
40; J. Martínez, 20; F. Gonzá- 
lez, 20; F. Román, 20; Agus- 
tín Tenreiro, 20; M. Tenreiro, 
20; C. Dosal, 20; María R, 
García, 20; F. Vazquez, 50; 
Santos, 40; L. Vega, 20; R. 
Cusidó, 50; J. Ballesté, 30; Ce- 
leste, 55; D. Pereira, 30; J. 
Castañé, 30; L. Gimenez, 20; 
D, Garate, 40; Venta: P. de : 
Albisu, 16; Martí 93, 36; Mar- 
tí 113, 45; Monte 4, 14; Mon- 
te y Aguila, 14; Monte 22, 14; 
Monte 119, 16; P. del Vapor, 
10; Julio, 20; Uno de la Plaza, h 
20; Guillermina Tembrás, 20; 
En la Redacción ¡TIERRA!, 33; 
«Rageneración», 54;«C. Prole- 
letaria», 36; «A. Libertarian, 
21; por folletos, 30,—Total .. 
SANTO DOMINGO.—F. Ro- 
driguez. . . 2.20 
CANEY,—G. Iglesias. . . . . 52 
SANTA LUCIA.—D. Urquiza. 1.76 
SAN FERNANDO CAMARO- 
NES.—J. López... ... 
SANTIAGO DE LAS VEGAS, 
Un revolucionario, 40; O Mon- 
tano, 40; P. Vichot, 16; E, 
Nuñez, 16; R. Serra, 20; Pan- 
cho, 40; F. Caitaliny, 20.—To- 
CO eN 
ARTEMISA.—A. Rodriguez . 
JATIBONICO. —J. Cárdenas, 
40; M. Otero, 05; F.- Novoa, 
$1; R. González, 60; F. Ló- 
pez, 125. —Total. ....., 
TAMPA (FLA).—M. M. Cruz, 
2.20 y 88 de F. Pines.—To- 
Merce y OO 
CIENFUEGOS. Mm. Ferrer, 60 
.J. Coll, 60; G. S. Manuel, 60; 
J. Quirós, 40; R. López, 35; 
J. de la Cruz, 20; P. Gimenez, 
20; M. Menendez, 20; T. Her- 
nández, 20; 1. Mena, 20; F, 
Alvarez, 20; J. Arliles, 20; M. 
Cabrales, 20; B. Palma, 20; R. 
Barrio, 20; A. Chauvín, 20; C. 
Pico, 20; S. en G. de Peones, 
20; R. Lozada, 20; G. Alvarez, 
20; S. Puig, 20: D. García, 20; 
E, Vicente, 20; A, Alvarez, 20; - 
A. Perez, 20; M. Fernández, 


19.87 


1.00 


1.91 
1.10 


3-30 





10.—Total..". . +... . 6.65 
REMEDIOS.—T. Valdés, 20; 
R. Rojas, 20; O. Pérez, 15; 
M. Laguardia, 20; A. Aguiar, / 
20.—Total .. .. ON 
BRASIL. —« Grupo Comunista 
anárquico» . .. : 5.50 
CIEGO MONTERO. Viccnis 
Ortega, 80; S. González, 40; 
J. Muñoz, $1; número suelto 4 
Arsedebal, 20; F. Beltrán, 60; 
Premio, 30.—Total . 3.30 
Superavit del número anterior . 12.63 
TOTAL. . . 62.77 
GASTOS 
Descuento al cobrador 25 por 
100 de $15.93 +. ...... 3.98 
Por un bombillo eléctrico . .-. 85 
Franqueo extranjero . . . . . 1.68 


Id. Estados Unidos . .; .. 40 
Id. Cindad . 


A 24 
Conducción papel correo. . . 3o 
Correspondencia . ....., 60 
Por equivocación en las jad . 80 


Impresión del número 421... , 
Alquiler y alumbrado del mes de 
Octubre. . 


36.00 


12,26 


rs.—.eo.0.0.o.. .. ... 





TOTAL... 


RESUMEN 
INTRO + is 
CS a A 


57.11 


62.77 
57.11 


Superavit para el núm. 422 . . 5.66 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


SAN FERNANDO CAMARONES. 
J. López. Recibimos $5.50. Para ¡TiB- 
RRA!, $1.50; para F. delos E., $3; y 
$1 por «T. y L.» 

NOTA.—La cantidad de $5.30 que 
aparece en el número anterior, de Cru- 
ces y en nombre del «Centro Obrero», 
corresponde Áá nombre de Felipe Fer- 
nández que es nuestro corresponsal en 
dicho pueblo, la que remitió en pago de 
los números que semanalmente recibe, 








